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Resumen: La transición hacia un modelo energético con bajas emisiones de carbono 
requiere de una serie de inversiones durante los próximos años que se cuantifican en 
este trabajo, estimándose el impacto tanto económico como social y ambiental que 
tendrían dichas inversiones con el horizonte temporal del año 2030. Además, se hace 
un estudio detallado del valor económico del sector actual de las energías renovables 
en España. La metodología utilizada en el trabajo es el análisis input-output, 
desagregando en la tabla input-output las diferentes tecnologías de producción eléctrica 
y ampliando dicho modelo con datos de empleo y de emisiones de CO2. 
Towards A Low Carbon Economy: Renewable Energy Targets For 2030 
Abstract: The transition to a low carbon energy model requires a series of investments 
during the next years, quantified in this paper, estimating the economic, social and 
environmental impact that would have such investments at the time horizon 2030 and 
detailing also the economic value of the renewable in Spain. The work uses the input-
output methodology, disaggregating in the input-output table the electricity generation 
technologies and being extended the model with employment and CO2 emissions data. 
Palabras Clave: emisiones de CO2, energías renovables, modelo input-output. 
Códigos JEL:  C67, O13, Q42, Q53 

1. Introducción 
El trabajo que aquí se presenta pretende contribuir al debate y la toma de decisiones 
sobre el modelo energético español actual y el modelo sostenible al que se debe 
avanzar con urgencia por apremiantes motivos ambientales, pero, como se verá a lo 
largo de este trabajo, también por sólidos argumentos económicos y sociales. 
Las energías renovables son una opción sostenible y técnicamente viable y aportan una 
parte significativa de la producción eléctrica en España. El importante y acelerado 
desarrollo tecnológico ha permitido reducir sus costes y ha favorecido su expansión a 
una escala impensable hace tan solo quince años; y sus perspectivas de crecimiento son 
muy favorables. 
La contribución de las energías renovables al desarrollo sostenible, a la mitigación del 
cambio climático y al abastecimiento del consumo energético es ampliamente aceptada 
y reconocida, pues son múltiples los estudios que constatan su valor medioambiental. 

                                                
1 Este artículo está basado en el informe "El impacto de las energías renovables en la economía 
con el horizonte de 2030" realizado por Abay Analistas Económicos, S.L., financiado y 
promovido por Greenpeace España (Greenpeace, 2014). Dicho informe ha sido destacado por 
IRENA (2016) como un ejemplo de metodología para estimar el valor del sector de las energías 
renovables. 
2 La autora agradece el apoyo del proyecto ECO2016-75204-P 
*Ángeles Cámara, Universidad Rey Juan Carlos, Madrid (Spain), angeles.camara@urjc.es; 
María Isabel Martínez, Abay Analistas Económicos,mmartinez@abayanalistas.net 
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Conocido su gran potencial para mitigar el cambio climático y mejorar el acceso y 
seguridad del suministro de energía, es necesario avanzar hacia un mejor conocimiento 
de los efectos económicos y sociales vinculados al crecimiento de las energías 
renovables en un determinado territorio. 
En los últimos años han aumentado los estudios que analizan los beneficios del 
impulso de las energías renovables, aunque se han centrado principalmente en aspectos 
técnicos relacionados con su integración en el sistema eléctrico, pero sus impactos 
económicos han sido aún poco analizados. 
El objetivo principal de este artículo es, por tanto, la medición del impacto en la 
economía, en el empleo y en el medioambiente de un cambio del modelo energético 
nacional, con mayor presencia de las energías renovables, en el horizonte del año 2030. 
El modelo desarrollado contribuye a optimizar la toma de decisiones y al diseño de 
políticas energéticas incorporando la visión del largo plazo. Para ello se ha empleado 
un modelo de indicadores construido a partir de las tablas input-output para España 
más recientes. 
El trabajo se ha estructurado en cinco epígrafes. En el primero se hace una revisión de 
la literatura dedicada a la medición de los efectos de las energías renovables sobre 
diferentes variables macroeconómicas. El segundo presenta la metodología que se va a 
utilizar para las modelizaciones. El tercero ofrece estimaciones sobre la envergadura 
macroeconómica actual del sector en España, con detalle para las diversas tecnologías 
analizadas. El cuarto presenta el análisis del impacto asociado al avance de las 
tecnologías renovables en el mix energético nacional y detalla tres escenarios distintos 
de progreso. En el último epígrafe se recogen los principales resultados y conclusiones 
del análisis. 

2. Aproximaciones al valor económico de las energías renovables 
A continuación, se presentan algunos resultados alcanzados por la literatura 
especializada más reciente en relación con el valor económico de las energías 
renovables atendiendo a varios criterios: creación de valor añadido; creación de 
empleo, valor social y reducción de emisiones. 

2.1. Contribución al Producto Interior Bruto 
A nivel internacional, varios autores han encontrado una relación positiva entre 
consumo energético con fuentes renovables y crecimiento económico. Se pueden 
destacar los trabajos de Inglesi-Lotz (2013) y Silva et al (2011). En el trabajo de Chien 
y Hu (2008) se analizan los efectos de las energías renovables en el PIB de 116 
economías para el año 2003 y se concluye que las energías renovables tienen un efecto 
indirecto positivo sobre el PIB debido al incremento de la formación de capital. 
Sadorsky (2009), a través de técnicas de cointegración con datos de panel para 18 
economías emergentes, concluye que existe una relación positiva entre el ingreso real 
per cápita de un país y el consumo per cápita de energía renovable. 
Apergis y Payne (2010) utilizan datos de panel, referidos a 20 países de la OCDE, para 
el periodo de tiempo comprendido entre 1985 y 2005 y constatan que un aumento del 
1% en el consumo de energía renovable se traduce en un incremento del 0,76% en el 
PIB nacional. Además, las energías renovables también afectarían indirectamente al 
PIB de los países a través de la formación de capital. Por su parte, Tugcu et al. (2012) 



Cámara,A., Martínez,M.I.    Hacia una economía baja en carbono: objetivos para 2030 en energías renovables 

 105 

analizan la influencia de las energías renovables y no renovables en el crecimiento 
económico de los países pertenecientes al G7. 
A nivel nacional, son también varios los estudios que miden la aportación económica 
de las energías renovables atendiendo a diversas variables y, entre ellos, cabe destacar 
el realizado por el Instituto para la Diversificación y Ahorro de la Energía (IDAE, 
2011b) que ofrece datos para el periodo 2005-2009 y el estudio de la Asociación de 
Productores de Energías Renovables (APPA, 2012), que ofrecen datos de la situación 
en España para ese año. 
El estudio del IDAE realiza estimaciones para el año 2020 sobre la contribución de las 
energías renovables a la economía española, y cifra la contribución directa de las 
energías renovables al PIB nacional en 13.064,9 millones de euros y la indirecta en 
4.933,2 millones de euros adicionales. La suma de la contribución directa e indirecta 
representaría el 1,20% del PIB nacional en 2020. Además, las energías renovables 
aportarían a la balanza comercial 1.893,1 millones de euros reales en 2020 (base 2010) 
y el saldo de la balanza fiscal también sería positivo, estimado en 1.249,4 millones de 
euros reales en 2020 (base 2010). 
También, el estudio de EOI (2011) ofrece algunos datos que ponen de manifiesto la 
relevancia económica del sector. Entre ellos destacan los siguientes: en el año 2010 
existían 10.155 empresas relacionadas con las energías renovables y la eficiencia 
energética, la producción de estos sectores ascendió a 21.673 millones de euros en ese 
mismo año, el Valor Añadido Bruto (VAB) a 8.365 millones de euros y la 
productividad aparente del trabajo se sitúo en 88.294 euros (VAB por empleado/a). 
Sin embargo, el valor económico de las energías renovables no solamente se limita a la 
contribución a las variables económicas anteriormente mencionadas, sino que existen 
otras variables que hay que tener en cuenta para estimar la aportación del sector al 
conjunto de la economía y a la sociedad. Entre ellas, una de las principales 
contribuciones de las renovables a la economía de los países está vinculada a los 
puestos de trabajo generados por el sector, aspecto analizado prolijamente por la 
literatura especializada. 

2.2. Contribución a la creación de empleo 
Los estudios de André et al. (2012) e International Energy Agency (2010) demuestran 
la relación positiva entre la apuesta por un incremento de las energías renovables y un 
aumento proporcional de empleos, directos e indirectos, relacionados con este sector. 
A nivel internacional, en el año 2008 el Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA, 2008), cifraba el número de empleos relacionados (directa 
o indirectamente) con las energías renovables en, aproximadamente, 2,3 millones de 
puestos de trabajo. 
En el año 2014, un informe realizado por la Agencia Internacional de la Energía 
Renovable (IRENA) estimaba un crecimiento bruto constante del empleo relacionado 
con el sector eléctrico renovable y con el biogás. Su evolución a nivel mundial se 
puede resumir en las siguientes cifras: en 2004 existían 1,3 millones de puestos de 
trabajo, 3,5 millones en 2010 y 6,5 millones en 2013. De ellos, 2,3 millones 
relacionados con la energía solar fotovoltaica, 1,4 millones con biocombustibles, 0,8 
millones con la biomasa, 0,8 millones con la eólica, 0,5 millones con la solar térmica y 
0,3 millones con el biogás. 
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El estudio realizado por el PNUMA y la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 
2011) prevé la creación de, al menos, 20 millones de empleos en el sector de las 
energías renovables (proyección a 2020). Por subsectores, el informe estima que los 
biocombustibles generarán 12.000.000 (59%), la energía solar fotovoltaica 6.300.000 
empleos (31%) y la energía eólica 2.100.000 (10%). Asimismo, en este caso en el 
contexto europeo, un estudio de WWF (Ghani-Eneland, 2009) realizó también 
proyecciones de puestos de trabajo ligados al sector. El documento afirma que en 2020 
las energías renovables podrían contribuir a la creación de 2,5 millones de empleos 
netos en toda la UE.  
En el ámbito nacional, son también varios los estudios que ofrecen cifras sobre empleo 
vinculado a las energías renovables. Entre los estudios más recientes destacan García-
Alvarez et al (2013), que estiman los empleos directos en 68.737 y los indirectos en 
44,758 (año 2010), centrados especialmente en eólica y solar fotovoltaica; el estudio de 
la Escuela de Organización Industrial (EOI, 2011), el cual cifra el empleo vinculado al 
sector de las energías renovables y a la eficiencia energética en 94.379 puestos de 
trabajo (año 2010) y el informe realizado por el IDAE (2011a), que estima en 70.152 
los puestos de trabajo directos vinculados al sector de las energías renovables en 2010. 
De estos, un 43,6% se han creado en el sector eólico; un 27,9% en el solar fotovoltaico, 
un 9,6% en el solar térmico y un 4,5% en biomasa. El empleo indirecto sumaría otros 
45.570 puestos de trabajo al sector. 
Por otro lado, el estudio realizado por APPA en 2012 también ofrece cifras de empleo 
en el sector. En este caso, el informe estima en 113.899 (54.938 empleos directos y 
58.961 indirectos) los puestos de trabajo vinculados a las renovables (8.618 empleos 
menos que el año anterior y cerca de 23.000 puestos de trabajo menos que en el año 
2008).  
No obstante, pese a esta destrucción de empleo cuantificada por el estudio de APPA, el 
IDAE (2011a) realiza proyecciones de empleo directo e indirecto a medio plazo 
(2020), augurando un notable crecimiento de los puestos de trabajo en el sector en 
España. Teniendo en cuenta el escenario planteado por el Gobierno, que sitúa en un 
22,7% la cobertura de demanda final generada mediante fuentes renovables, en 2020 el 
sector habrá generado aproximadamente 128.373 empleos directos. 

2.3. Contribución a la cohesión social y territorial 
Si bien la creación de empleo es de gran importancia para la economía, el tipo y las 
condiciones de los nuevos puestos de trabajo son de igual relevancia, ya que la 
creación de empleo estable y de calidad es un elemento clave para la cohesión social, y 
la principal fuente de ingresos de la población consiste en las remuneraciones 
percibidas por su trabajo. 
Aunque es importante señalar que la calidad en el empleo es un concepto ampliamente 
debatido, existen una serie de variables consideradas por la literatura especializada que 
contribuyen a aproximar qué se considera un empleo de calidad, tales como la 
estabilidad laboral, la tipología de jornada, el rango salarial, el grado de rotación, las 
ocupaciones desempeñadas y las posibilidades de desarrollo profesional; el prestigio 
social, el grado de satisfacción del/a empleado/a y empleador/a, etc.  
En el ámbito internacional, destaca el informe realizado por la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT, 2011), el cual identifica ocupaciones relacionadas con 
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algunos subsectores de las energías renovables y el nivel de cualificación requerido 
para las mismas. Resulta destacable que en la mayoría de los casos la cualificación 
requerida es alta o media, lo cual, previsiblemente, tendrá un efecto positivo sobre el 
nivel formativo de la población al crearse una demanda relacionada con las nuevas 
ocupaciones. 
A nivel nacional, el estudio citado anteriormente de IDAE (2011a) ofrece información 
sobre el tipo de empleo en el sector y sus características. Las principales conclusiones 
alcanzadas por este informe se resumen en los siguientes aspectos: el 83,7% de los 
puestos de trabajo del sector son indefinidos, se observa un elevado porcentaje de 
trabajadores/as con titulación superior (31%) y el salario medio en el sector es un 52% 
más elevado que en el resto de la economía y un 37% superior al de la media de los 
sectores industriales. 
Otro informe relevante, en relación con las características del empleo, es el realizado 
por Burguillo y Del Río (2009), quienes analizan el impacto en el empleo de tres tipos 
de energías renovables (eólica, biodiésel y solar) en tres poblaciones españolas. Las 
principales conclusiones alcanzadas por este estudio se resumen en que los empleos 
creados son mayoritariamente de media o alta cualificación (estudios universitarios o 
escuelas técnicas) y de carácter indefinido. Además, los autores encuentran un impacto 
positivo sobre el empleo joven.  
Por último, es importante también resaltar la contribución que las energías renovables 
realizan en relación con la cohesión territorial, es decir, cómo se distribuyen 
territorialmente los empleos generados por el sector. 
En este sentido, varios son los estudios que analizan el impacto de las energías 
renovables sobre la cohesión territorial centrándose, principalmente, en dos aspectos: la 
creación de actividad económica y empleo en el ámbito rural y el abastecimiento de 
energía en entornos con baja densidad de población y dispersión en el territorio de la 
misma y, por tanto, con dificultades de acceso a la red de suministro general. 
En relación a la contribución de las energías renovables a la creación de actividad 
económica y empleo en el entorno rural, un estudio publicado por IRENA (2012) 
estima que en el año 2030 el sector habrá generado más de 4 millones de puestos de 
trabajo directos en zonas rurales de todo el mundo, especialmente aquellos asociados a 
la distribución, venta, instalación, operación y mantenimiento. 
Por otro lado, son varios los estudios que señalan la importancia de desarrollar energías 
renovables en el ámbito rural (EOI, 2011; OCDE, 2012; IRENA, 2012; AIE, 2010) 
como alternativa para el abastecimiento de electricidad de estas áreas, especialmente en 
relación con la posibilidad de generación eléctrica por medio de pequeñas fuentes de 
energía que supone la generación distribuida. 

2.4. Contribución a la reducción de emisiones a la atmósfera 
En las últimas décadas el cambio climático y la concentración en la atmósfera de los 
gases causantes de este "efecto invernadero" han adquirido especial relevancia, 
despertando gran interés en el ámbito académico, político y la opinión pública. 
En este sentido, cabe señalar que el sector eléctrico es uno de los que más emisiones 
atmosféricas genera, y, por tanto, también uno de los ámbitos más importantes a 
considerar a la hora de reducir las mismas. Desde la década de 1850, la utilización de 
combustibles de origen fósil (carbón, petróleo y gas) ha aumentado progresivamente en 
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todo el mundo hasta convertirse en el suministro de energía predominante. Esto ha 
llevado a que en el año 2010 las concentraciones de CO2 fueran superiores a 390 partes 
por millón (ppm), un 39% por encima de los niveles preindustriales. 
La contribución de las energías renovables a la reducción de emisiones a la atmósfera 
(gases de efecto invernadero) ha sido ampliamente documentada por la literatura 
especializada y son múltiples los estudios e informes que constatan los efectos 
positivos de las energías renovables en relación con la reducción de emisiones de CO2. 
A nivel mundial, uno de los estudios más recientes es el realizado por el Programa de 
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (UNEP, 2013), en el que se estima que 
las energías renovables (excluyendo la energía hidráulica a gran escala) han 
contribuido a evitar 900 megatoneladas de emisiones de CO2 a la atmósfera (el 7% del 
total de las emisiones del sector energético). 
A nivel europeo, según los datos del Consejo Europeo de Energías Renovables (EREC 
en sus siglas en inglés) entre el año 1990 y el año 2009, gracias a las energías 
renovables, las emisiones de CO2 en el conjunto de la Unión Europea se redujeron en 
aproximadamente 340 millones de toneladas, lo que equivale a una reducción del 7% 
con respecto a 1990. 
Además, en el transcurso de estas décadas la preocupación por la reducción de 
emisiones a la atmósfera no ha dejado de crecer y, en la actualidad, la Comisión 
Europea ha propuesto unos objetivos climáticos y energéticos para 2030 en los que se 
establecería la obligatoriedad de reducir las emisiones de CO2 en un 40% (respecto a 
los niveles de 1990) para el conjunto de la Unión Europea. 
En el caso concreto de España, son varios los estudios que han cuantificado las 
emisiones de CO2 y estimado la reducción de las mismas vinculada a generación de 
energía eléctrica mediante fuentes renovables. En el trabajo de Cámara et al (2013) se 
evalúa el impacto que tendría en términos de disminución de emisiones de CO2 un 
cambio en el consumo energético de los hogares a favor de fuentes energéticas 
renovables. El informe realizado por APPA (2012) estima que en 2011 la electricidad 
generada por energías renovables del régimen especial permitió evitar la emisión a la 
atmósfera de 33.453.671 toneladas de CO2 (valoradas en 429,2 millones de euros). Por 
último, este informe cuantifica económicamente los beneficios derivados de la 
sustitución de combustibles fósiles, estimando que en el año 2011 las energías 
renovables contribuyeron a evitar la importación de 11.739.536 toneladas equivalentes 
de petróleo con un valor de 2.101 millones de euros. 

3. Metodología utilizada en el análisis 
Las tablas input-output (TIO), esquema que recoge las actividades económicas y las 
interrelaciones entre los distintos sectores que integran la estructura productiva de un 
país, permiten un análisis detallado de la dimensión de los sectores de actividad y se 
han elegido como fuente básica para la estimación de las macromagnitudes de las 
distintas energías renovables. 

3.1. Actualización de la tabla input-output 
Para el desarrollo de este trabajo se ha considerado oportuno utilizar los datos más 
recientes de contabilidad nacional publicados por el Instituto Nacional de Estadística 
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(INE). Para ello se ha tomado la última tabla input-output simétrica publicada por el 
INE referida al año 2010 y se ha actualizado al año 2012. 
La elección del año 2012 como año de referencia para la realización de este estudio 
viene motivada por la situación coyuntural actual en el desarrollo de las tecnologías 
renovables. La evolución de la potencia instalada en energías renovables en la última 
década ha estado determinada por los cambios en el marco normativo. Así, la potencia 
instalada creció a un ritmo relativamente alto hasta el año 2011 y se ralentizó en 2012. 
En los últimos años, a partir de 2013, el aumento de potencia instalada ha sido mínimo 
o nulo. De hecho, el crecimiento de las inversiones destinadas al aumento de potencia 
instalada (nuevas plantas, básicamente) han convergido para las distintas fuentes de 
energía en tasas próximas a cero. Es decir, se ha producido una paralización casi total 
de las inversiones en el sector de energías renovables. 
Una primera fase de la actualización de la Tabla se realizó a partir de la información 
económica disponible relativa al año 2012 (producción, VAB, importaciones, 
exportaciones, gasto en consumo final, impuestos, …) La segunda fase de la 
actualización consistió en obtener la matriz de consumos intermedios, núcleo del 
modelo input-output que se ha utilizado en las modelizaciones. Al no disponer de una 
tabla input-output simétrica, esta matriz de consumos intermedios se obtiene mediante 
un método iterativo de aproximación conocido en la literatura especializada como 
método RAS (Bacharat, 1970). 
Al tener que ajustar tanto las filas como las columnas, aparece el problema de la 
biproporcionalidad. El método RAS (Robles y Sanjuán, 2005).es un método 
biproporcional en el que cada rama de actividad está caracterizada por dos 
multiplicadores, uno de sustitución y uno de fabricación (r y s) con los que se asume 
que las variaciones operan uniformemente sobre las filas y las columnas de la matriz. 
De forma que de la aplicación de estos coeficientes a la matriz original (A0) de 
coeficientes técnicos resulta una segunda matriz estimada (A1), cuyos elementos son 
consistentes con los valores observados de inputs y outputs intermedios de cada rama 
de actividad en el año de la actualización. Cuando r y s son aplicados simultáneamente 
sobre A0 se obtiene A1 = r  A0 s , expresión matemática de la operación matricial que 
da nombre al método. 

3.2. Desagregación de la tabla input-output 
Como ya se ha señalado, se han elegido las tablas input-output como fuente básica para 
la estimación de las macromagnitudes de las distintas energías renovables. Pero el 
principal obstáculo para la aproximación a estas actividades es que las TIO no recogen 
información particularizada para estas energías, sino que toda la producción de energía 
eléctrica se presenta, junto al transporte y la distribución de la misma, en una única 
rama. Por ello, además de la actualización de la TIO al año 2012, se ha procedido 
también a la desagregación del sector unitario de energía eléctrica en ocho subsectores 
diferentes: seis subsectores de producción de energía eléctrica renovable: eólica, solar 
fotovoltaica y térmica, solar termoeléctrica, energía de la biomasa, geotérmica, 
minihidráulica; un subsector de producción de energía eléctrica con fuentes 
tradicionales y un subsector de transporte y distribución de la misma. 
La construcción de las distintas columnas, que refleja a modo esquemático cómo cada 
fuente de energía organiza recursos en torno a su proceso de producción, exige 
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identificar y cuantificar las interrelaciones de cada subsector con sus principales ramas 
proveedoras de bienes y servicios. Este análisis de interrelaciones se ha realizado a 
partir de distintos trabajos previos, principalmente de IDAE (2011b), aunque la 
revisión documental realizada para este trabajo ha sido mucho más amplia. 
En una tabla input-output, en las filas se representan los ingresos obtenidos por la rama 
de actividad en cuestión, tanto debidos a las compras que le hacen el resto de ramas de 
actividad (consumos intermedios) como debidos al consumo final de los sectores 
institucionales (consumo privado y público), a la formación bruta de capital y a las 
exportaciones. En el caso de las ramas del sector eléctrico, para construir las filas de 
las energías renovables, se ha utilizado la siguiente información: 
- Energía eólica y solar: toda la energía final que se consume procede de su 
contribución al mix eléctrico, por lo que se obtienen de la primitiva fila de la tabla que 
recogía a todo el sector eléctrico. 
- Energía de la biomasa: una parte de su consumo proviene de su aportación al mix 
eléctrico (8,6%), el resto es consumo final de biomasa; la información sobre qué 
sectores económicos consumen biomasa se ha obtenido de IDAE (2011b) (balance del 
consumo de energía final). 
- Igualmente, la energía geotérmica tiene una parte de consumo final propio ya que se 
usa para calefacción y suministro de agua caliente en edificios de balnearios, para 
calefacción de otros tipos de edificios (viviendas, colegios) y para calefacción de 
recintos agrícolas (invernaderos). En consecuencia, se ha distribuido su consumo final 
entre los sectores correspondientes. 

Una vez se dispone de una base de datos adecuada a nuestros objetivos de 
modelización, a continuación, se describen las características esenciales del modelo 
multisectorial que se empleará para la estimación de los impactos debidos a las 
inversiones realizadas. 

3.3. Modelización para el análisis del impacto de las inversiones 
La metodología Input-Output (Lahr and Dietzanbacher, 2001) se apoya en el cálculo 
matricial y es una herramienta utilizada en el análisis estructural de una economía, ya 
que integra, en un esquema contable, el conjunto de relaciones que definen la 
producción de un país. Por ello, permite estimar el impacto de shocks exógenos en el 
producto, el valor agregado y la renta, así como medir el impacto de alteraciones en los 
precios de los factores o precios de las importaciones sobre la oferta de bienes y 
servicios. La metodología se resume en el Anexo. 
4. El valor económico de las energías renovables en España 
Una vez actualizada la tabla input-output y desagregado el sector eléctrico en sus 
diferentes subsectores, a continuación, se presenta la dimensión de las energías 
renovables en España a partir de sus valores en distintas macromagnitudes referidas al 
año 2012, que va a actuar como “año base” en los distintos análisis de impacto que se 
realizan en este trabajo. 

4.1. Potencia instalada y generación de energía 
Como resultado de un importante crecimiento a lo largo de la última década, en el año 
2012 se alcanzaron los 32,3 GW de potencia instalada en fuentes renovables (el 30,1%) 
y la producción alcanzó los 69.500 GWh (un 23,8%). La energía eólica se ha 



Cámara,A., Martínez,M.I.    Hacia una economía baja en carbono: objetivos para 2030 en energías renovables 

 111 

consolidado como la segunda fuente energética atendiendo a la potencia instalada 
(tercera, si se considera la producción de energía). La energía solar, llamada a jugar un 
importante papel en el futuro, tiene aún una aportación relativamente pequeña a la 
generación global de energía eléctrica. Y el resto de fuentes renovables tienen también 
una participación aún muy reducida. 

4.2. Valor de la producción 
La suma total del valor de los bienes y servicios producidos por los subsectores de 
energías renovables (contribución directa) se estima en unos 13.810 millones de euros. 
De ellos, el 40% procede de la energía eólica y casi un 30% adicional de la energía 
fotovoltaica. La aportación del conjunto de renovables representa el 28,1% de la 
producción del sector de energía y el 0,74% de la producción nacional total. 
A la contribución anterior se le puede sumar la aportación indirecta a la producción 
(producción necesaria del resto de sectores de la economía para satisfacer la demanda 
del sector renovable correspondiente) que alcanzaría 2.261 millones de euros para el 
conjunto de subsectores renovables. Las diferencias por tecnologías se observan 
claramente en esta contribución indirecta, así la energía de la biomasa, por ejemplo, 
aglutina el 37% de ésta, mientras que su aportación directa sólo representa el 17% del 
conjunto de energías renovables. Es decir, la biomasa depende, en mucha mayor 
medida que otras fuentes, de terceras actividades económicas y, por tanto, su efecto 
arrastre sobre el tejido productivo es también mayor. En total, la contribución de estos 
subsectores a la producción nacional se cifra en torno a los 16.071 millones de euros 
(Tabla 1). 

Tabla 1. Contribución de las energías renovables a la producción en 2012 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la TIO 2012. 

4.3. Valor Añadido Bruto 
El Valor Añadido Bruto (VAB) directo generado por los productores de energías 
renovables alcanzó los 8.023 millones de euros en el año 2012 (Tabla 2). Esta cifra 
representa el 46,6% del valor añadido del conjunto del sector eléctrico y un 1,15% del 
valor añadido bruto de toda la economía (PIB). Es importante señalar que la 
contribución directa de las energías renovables en términos de VAB casi dobla a la 
contribución en términos de producción. Ello se debe a que algunas de estas 
actividades incorporan recursos con costes marginales nulos o cuasi nulos (el sol, el 
viento, …), lo que reduce sus consumos intermedios y las convierte en actividades de 
mayor valor añadido que las energías convencionales. 
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Tabla 2. Contribución de las energías renovables al Valor Añadido Bruto en 2012 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la TIO 2012. 
La contribución indirecta al VAB (VAB del resto de sectores de la economía asociado 
a la producción indirecta del sector de las energías renovables), por la misma razón 
señalada en el párrafo anterior, es relativamente pequeña y se cifra en unos 494 
millones de euros anuales. La contribución total de las energías renovables al VAB 
alcanza los 8.799 millones de euros anuales. El 42,6% de la misma corresponde a la 
energía eólica, el 21,9% a la energía de la biomasa y otro 21,7% a la energía 
fotovoltaica y térmica. La participación de la energía termosolar alcanza el 7,5% y la 
de la minihidráulica un 6,2%. 

4.4. Empleo 
La contribución directa de las energías renovables al empleo se cifra, según 
estimaciones propias, en unos 17.000 puestos de trabajo a Tiempo Completo 
Equivalente (TCE) (Tabla 3).  

Tabla 3. Contribución de las energías renovables al empleo en 2012  

 
Fuente: Elaboración propia a partir de la TIO 2012. 
La energía eólica, la fotovoltaica y la energía de la biomasa son las que más empleo 
han generado, en torno a 5.800, 4.900 y 3.000 puestos de trabajo a TCE, 
respectivamente. La aportación indirecta de las energías renovables al empleo (qué 
parte del empleo del resto de sectores de la economía está asociado a la producción 
indirecta del sector de las energías renovables) se cifra en torno a 10.000 puestos de 
trabajo a TCE, principalmente vinculados a la energía de la biomasa, a la energía 



Cámara,A., Martínez,M.I.    Hacia una economía baja en carbono: objetivos para 2030 en energías renovables 

 113 

fotovoltaica y a la energía eólica. En conjunto, unos 27.000 puestos de trabajo a TCE 
dependerían directa o indirectamente de la generación de energía eléctrica con fuentes 
renovables. 

4.5. Inversiones en nuevas plantas 
En el año 2012 las inversiones en energías renovables alcanzaron, según estimaciones 
propias, los 7.400 millones de euros. El 57,7% de este importe (3.800 millones de 
euros) se destinó a inversiones en energía termoeléctrica; un 26,8% a inversiones en el 
subsector de energía eólica; un 11,5% en energía fotovoltaica y térmica y el 4,1% 
restante en energía de la biomasa (Gráfico 1).  

Gráfico 1. Valor de las inversiones en energías renovables. Año 2012. Millones de euros.  

 
Fuente: Elaboración propia. 

Gráfico 2. Sectores de actividad beneficiados directamente por las inversiones en energías renovables. 
Año 2012. Millones de euros y distribución porcentual.  

 
Fuente: Elaboración propia. 
El análisis de las principales partidas de los proyectos de instalación de nueva potencia 
en las distintas fuentes permite identificar las ramas o subsectores que se han visto más 
beneficiados por estas inversiones. Atendiendo a los resultados, el efecto directo mayor 
se ha producido en dos sectores industriales: maquinaria y equipo metálico (que ha 
recibido casi la mitad del presupuesto de los proyectos de inversión, el 46%) y el sector 
eléctrico industrial (maquinaria y material eléctrico). Otros sectores afectados de forma 
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positiva por este efecto directo de las inversiones han sido la construcción (destino del 
15,5% de la inversión total) y el sector de otras actividades empresariales (10,8%) 
(Gráfico 2). 

4.6. Reducción de emisiones de CO2 

Las energías renovables evitaron la emisión a la atmósfera de 31.489.189 de toneladas 
de CO2 en el año 2012, o lo que es lo mismo: evitaron más de un tercio de emisiones 
contaminantes. Esta cifra se ha calculado a partir de las Cuentas de Emisiones a la 
Atmósfera del INE (2012). A partir de la cifra inicial, que corresponde a un sector que 
engloba energía eléctrica, gas, vapor y aire acondicionado, se ha realizado la 
asignación correspondiente al subsector de energía eléctrica producida con fuentes 
convencionales. En este año, las energías convencionales emitieron unos 61.743.089 de 
toneladas de CO2 a la atmósfera, por lo que esta cifra habría sido de 93.232.647 
toneladas sin la presencia de las energías renovables en el mix energético. 

5. Impacto económico del avance de las energías renovables en las próximas décadas 
En este epígrafe se presenta el impacto que, sobre el conjunto de la economía y 
especialmente sobre el tejido productivo, tendría el avance de las energías renovables 
en España. 
Se consideran tres escenarios alternativos de avance que dan resultados claramente 
diferenciados en el año 2030: 

Escenario 1. Escenario de continuidad. Refleja la situación en 2030 si se continúa con las 
tendencias actuales asociadas a un compromiso limitado con la reducción de emisiones. 
Escenario 2. Escenario de transición lineal, en el que el proceso de transición es lineal en 
el tiempo. 
Escenario 3. Escenario de transición responsable, en el que se acelera la transición en los 
primeros años del escenario para dar respuesta a los requerimientos del cambio climático. 

La caracterización de estos tres escenarios y sus diferencias más notables (Tablas 4, 5 y 
6 en el Anexo) se refieren al ritmo de avance en los siguientes puntos: abandono de los 
combustibles fósiles y sustitución de los mismos por fuentes energéticas renovables, 
aumento del grado de electrificación de la demanda energética y aumento de las 
necesidades de energía de los hogares en el horizonte del año 2030. A continuación, se 
presentan los resultados globales del impacto de las inversiones previstas en los 
distintos escenarios, todas ellas destinadas a la construcción de las infraestructuras 
requeridas para el aumento de la potencia instalada. Estos resultados permiten 
incorporar a la toma de decisiones variables de carácter económico, ambiental y social. 
De hecho, en este apartado se avanza en el tipo de empleo que se crearía con la 
ejecución de las inversiones, es decir, las características de los/as trabajadores/as que 
ocuparían dichos empleos (sexo, edad, nivel de educación y ámbito de residencia).  
El tránsito desde los escenarios técnicos, caracterizados en unidades físicas 
(relacionadas con la potencia instalada, la generación de energía o la demanda final de 
la misma) a escenarios económicos, que recojan los principales efectos derivados de 
los primeros, ha exigido realizar algunas hipótesis para aproximar la evolución de 
variables y conceptos fundamentales. Todas ellas se hacen explícitas a lo largo del 
análisis. Atendiendo a las especificaciones de los distintos escenarios, el logro de los 
objetivos contemplados en cada uno de ellos implicaría aumentos muy significativos 
en la potencia instalada en fuentes renovables (Tabla 7 en el Anexo) y ello conlleva 
importantes inversiones en nuevas plantas. 
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Los últimos datos disponibles (IDAE, 2011b) ofrecen información sobre los costes de 
la inversión en la instalación de nueva potencia para las distintas tecnologías 
relacionadas con las energías renovables. Sin embargo, el desarrollo de estas 
tecnologías está siendo muy importante y cabe pensar que los costes de la inversión 
van a descender de forma significativa en los próximos años, especialmente en las 
tecnologías menos maduras, y más concretamente en el horizonte del año 2030. Con el 
objetivo de llegar a la evolución previsible de dicho coste en el periodo 2015-2030, se 
han realizado estimaciones ad hoc para las distintas tecnologías. 
Atendiendo a las estimaciones propias realizadas, las inversiones requeridas 
alcanzarían 81.224, 203.293 y 293.025 millones de euros en los escenarios 1, 2 y 3 
respectivamente (Tabla 8) y se ejecutarían a lo largo del periodo 2015-2030. En cuanto 
a las ramas de actividad que recibirían un impacto directo de estas inversiones, cabe 
señalar que las más beneficiadas en cualquiera de los tres escenarios son las de 
maquinaria y equipo mecánico y la de fabricación de maquinaria y material eléctrico. 
Otros sectores significativamente beneficiados atendiendo al destino del presupuesto 
de los proyectos de inversión son la construcción y el sector de otros servicios 
empresariales (básicamente, servicios de ingeniería y asesoramiento técnico). 

Tabla 8. Cuantificación de las inversiones a desarrollar en los distintos escenarios planteados para 2030. 
Detalle de los sectores de destino del presupuesto de las inversiones en nuevas plantas (CNAE 2009). 

 
Fuente: Elaboración propia. 
Los impactos macroeconómicos de los tres escenarios analizados, y debido 
principalmente a la similitud del efecto arrastre de las inversiones sobre las distintas 
ramas de actividad, son en gran medida proporcionales a la envergadura de las 
inversiones requeridas en cada uno de ellos. Así el escenario 1, de continuidad, que 
como ya se ha señalado, conllevaría inversiones cifradas en unos 81.200 millones de 
euros, tiene un impacto que se concreta en un aumento de la producción agregada de 
150.383 millones de euros; en la creación de más de 823.200 empleos (TCE); y en un 
aumento de emisiones de CO2 de 14,0 millones de toneladas (Tabla 9). El escenario 3, 
que implica un mayor esfuerzo inversor (293.000 millones de euros) tiene un impacto 
también muy superior (545.160 millones de euros, 3.053.163 nuevos empleos y la 
emisión de 50,1 millones de toneladas de CO2), a lo largo del periodo 2015-2030. 
Aunque importante, este aumento de emisiones es mínimo comparado con las 
emisiones evitadas a medida que vayan incorporándose las nuevas fuentes de energía. 
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Por último, el escenario 2, de transición lineal, se sitúa en valores intermedios respecto 
a los otros dos, tanto en el volumen de las inversiones como en el impacto 
macroeconómico de las mismas. En términos relativos, las inversiones de los tres 
escenarios son de una intensidad en empleo muy parecida debido, como ya se ha 
comentado, a la similitud en el destino de las mismas por ramas de actividad. 

Tabla 9. Principales cifras del impacto económico y ambiental de las inversiones requeridas en los 
distintos escenarios. Variaciones respecto al escenario base (año 2012). 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Tabla 10. Impacto de las inversiones requeridas en los distintos escenarios sobre el PIB. Variaciones 
respecto al escenario base (año 2012). 

 
Fuente: Elaboración propia. 
En relación con el impacto sobre el PIB, cabe señalar que las cifras anualizadas indican 
que el escenario 1 conlleva un aumento anual en el PIB de unos 5.000 millones de 
euros, lo que implica un incremento en el PIB anual de referencia (2012) de 0,5 puntos 
porcentuales (Tabla 10). El escenario 2, tendría un impacto anual cercano a los 13.000 
millones de euros, lo que representa 1,4 puntos de PIB y el escenario 3 tendría un 
impacto anual de 18.500 millones de euros, en torno a 2 puntos de PIB anuales (de 
forma sostenida durante década y media). Ya se ha visto que las inversiones no solo 
afectan a aquellas ramas en las que se concentran las actuaciones más significativas, 
sino que tienen incidencia, en mayor o menor medida, sobre la práctica totalidad de las 
ramas de la economía y cada una de ellas demanda un empleo con características 
específicas, muy heterogéneo. Considerando el empleo creado por el conjunto de la 
economía (impacto directo e indirecto sobre el empleo), cabe señalar que las 
inversiones requeridas en los tres escenarios conllevarían la creación de un empleo 
muy similar en lo que a características se refiere (Tabla 11): 
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Tabla 11. Impacto de las inversiones requeridas en los distintos escenarios sobre el empleo. Detalle por 
características del mismo. Periodo 2015-2030. Número de puestos de trabajo creados a Tiempo Completo 

Equivalente (TCE.) 

 
Fuente: Elaboración propia.  

- Centrado principalmente en el tramo de edad intermedia, de entre 26 y 45 años (en 
torno al 60,0% de los nuevos empleos serían ocupados por este grupo de 
trabajadores/as en cualquiera de los tres escenarios considerados). 
- Muy distribuido por nivel de estudios, ya que en torno al 37% de los nuevos 
empleos serían ocupados por trabajadores/as con educación primaria o secundaria 
obligatoria, pero otro 23,8% sería ocupado por trabajadores y trabajadoras con 
estudios de formación profesional y un 25,3% adicional por trabajadores/as con 
estudios universitarios. 
- Mayoritariamente masculino, ya que se estima que en torno al 68% de los nuevos 
empleos serían ocupados por hombres, frente a un 32% que ocuparían las mujeres. 
- Equilibrado atendiendo al ámbito de residencia de los/as trabajadores/as, ya que se 
estima que cerca del 54% de ellos residiría en el ámbito urbano y el 46% restante, 
en el ámbito rural. 

Las ramas de actividad más beneficiadas por la ejecución de las inversiones vinculadas 
a los tres escenarios considerados son la de maquinaria (que incluye tanto maquinaria y 
equipo mecánico como fabricación de maquinaria y material eléctrico), la construcción 
y otros servicios, que básicamente incluye los servicios a las empresas (finanzas, 
seguros, servicios de I+D+i, informática, …) y los servicios “no venta”, referidos a las 
actividades de las administraciones públicas y otros servicios del sector público 
(Gráfico 3). El impacto de los distintos escenarios es muy dispar en cuanto a 
envergadura ya que las inversiones del escenario 3 son especialmente elevadas, pero no 
en relación a su efecto arrastre, ya que los sectores beneficiados en mayor medida son 
los mismos. 
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Gráfico 3. Impacto sectorial de las inversiones requeridas en los distintos escenarios. Detalle para las 
ramas afectadas en mayor medida. Periodo 2015-2030. Incremento de la producción agregada. Millones de 

euros. 

 
Fuente: Elaboración propia 
6. Principales resultados del análisis y conclusiones finales 
Los análisis recogidos en este trabajo profundizan en el impacto que el crecimiento de 
las energías renovables tendrá sobre la economía española. De hecho, el artículo 
aproxima la dimensión actual del sector de energías renovables, aporta escenarios para 
estas energías en el horizonte del año 2030 y cifras macroeconómicas referidas al 
impacto de las inversiones que serían requeridas en cada escenario analizado. 
La importancia de los resultados de este trabajo estriba en que permiten incorporar al 
debate público sobre el modelo energético futuro dos elementos clave en el ámbito 
energético: la perspectiva del largo plazo y estimaciones referidas tanto al coste de las 
inversiones como al impacto económico de las mismas. En definitiva, los resultados 
aquí presentados contribuyen a incorporar la visión del medio y largo plazo en el 
debate social en torno al futuro modelo energético sostenible, unas conclusiones que 
deberían considerarse en la toma de decisiones públicas y privadas. 
El impacto económico total de estas inversiones en cada uno de los escenarios está 
vinculado a la envergadura de las mismas. Así, en el escenario de continuidad el 
impacto total se concreta en un aumento de la producción agregada de 150.383 
millones de euros; en la creación neta de más de 823.200 empleos; y en un aumento de 
emisiones de CO2 de 13,9 millones de toneladas. En el escenario responsable, en el que 
se realiza el mayor esfuerzo inversor, el impacto es también muy superior (545.160 
millones de euros, 3.053.163 nuevos empleos y la emisión de 50,1 millones de 
toneladas de CO2). Aunque importante, este aumento de emisiones es mínimo 
comparado con las emisiones evitadas a medida que vayan incorporándose las nuevas 
fuentes de energía. Por último, el escenario de transición lineal, se sitúa en valores 
intermedios respecto a los otros dos, tanto en el volumen de las inversiones como en el 
impacto macroeconómico de las mismas. En relación con el impacto sobre el PIB, cabe 
señalar que las cifras anualizadas indican que el escenario de continuidad conlleva un 
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aumento anual en el PIB de unos 5.000 millones de euros, lo que implicaría un 
incremento anual en el PIB de 0,5 puntos porcentuales durante todo el periodo. El 
escenario de transición lineal, tendría un impacto anual cercano a los 13.000 millones 
de euros, lo que representa 1,4 puntos de PIB y el escenario de transición responsable 
tendría un impacto anual de 18.500 millones de euros, en torno a 2 puntos de PIB 
anuales (de forma sostenida durante década y media). 
Las inversiones requeridas en los tres escenarios crearían un tipo de empleo muy 
similar en lo que a características se refiere: centrado principalmente en el tramo de 
edad intermedia, de entre 26 y 45 años; muy distribuido por nivel de estudios (en torno 
al 37% con educación primaria o secundaria obligatoria; 23,8% con estudios de 
formación profesional y un 25,3% con estudios universitarios); mayoritariamente 
masculino (68% de los nuevos empleos) y equilibrado atendiendo al ámbito de 
residencia (rural/urbano). 
El empleo directo e indirecto vinculado a la producción de energía eléctrica con 
fuentes renovables alcanzaría unos 35.000 puestos de trabajo a TCE en el escenario de 
continuidad, unos 115.000 en el escenario de transición lineal y más de 203.000 en el 
escenario responsable. La energía termoeléctrica sería el principal subsector en los 
escenarios lineal y responsable, con más de 53.000 y 105.000 empleos a TCE, seguida 
de la energía eólica. 
La reducción de emisiones de CO2, objetivo principal de un modelo energético 
sostenible, sería muy importante en los escenarios de transición lineal y, sobre todo, en 
el responsable: el volumen de emisiones en el escenario de continuidad es de 203,15 
millones de toneladas de CO2, una cifra sencillamente imposible de asumir en el 
contexto actual de avance del cambio climático. En el escenario lineal, las emisiones se 
cifran en 94,5 millones de toneladas y en el escenario responsable en tan solo 15,7 
millones de toneladas. 
En resumen, el avance hacia un modelo energético apoyado mayoritariamente en 
fuentes renovables requeriría un determinado esfuerzo inversor, pero supondría 
importantes beneficios para la economía española vinculados a: 
- El importante impacto económico y en términos de empleo de las inversiones, que 
supondría una fuerte reactivación de la economía española por el efecto arrastre de 
algunos de los sectores afectados, como la construcción. 
- El impacto sobre la cohesión territorial que se canaliza a través de su contribución 
tanto a la creación de empleo como a la recaudación fiscal local en las zonas rurales de 
destino de las inversiones. 
- El impacto de las inversiones sobre la industria nacional, que permitiría una 
reactivación de los sectores industriales relacionados, como ya sucedió en la década 
previa (básicamente maquinaria, componentes eléctricos, ingenierías y servicios de 
I+D+i). 
- La reducción del grado de dependencia energética de nuestra economía, en un 
contexto en el que los precios de los combustibles fósiles muestran previsiones de 
organismos internacionales con alzas continuadas a largo y muy largo plazo. Ello no 
sólo tendrá consecuencias sobre los costes energéticos y la competitividad de la 
economía española, sino que introduce variables relativas a la incertidumbre con 
efectos negativos mucho más amplios. 



Regional and Sectoral Economic Studies                                                          Vol. 17-2 (2017)  

 

 

120 

- Por último, la reducción de las importaciones energéticas y la mejora del saldo de la 
balanza comercial; así como, la reducción de emisiones de CO2 y de otros gases de 
efecto invernadero cuyos efectos sobre el medio ambiente y la salud llevan asociados 
también costes económicos directos e indirectos (incluidos los intergeneracionales) de 
más difícil medición, pero de envergadura indiscutible. 
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Anexo 

Un modelo input-output consiste básicamente en un sistema de ecuaciones lineales, en 
el que cada ecuación se corresponde con una rama de actividad y en ellas se describe la 
distribución de un producto a través de la economía. Estos modelos son 
multisectoriales y en ellos se considera a los sectores productivos como funciones 
lineales del vector de demanda final. De esta forma, el output total de cada sector 
puede ser expresado como la suma de las transacciones con el resto de sectores y las 
transacciones con la demanda final. Esta idea se expresa mediante la siguiente 
ecuación matricial: 

·Y A Y X      [1] 

X representa la demanda final, Y representa el output total de los sectores productivos y 
A es la matriz formada por las propensiones medias al gasto de los sectores productivos 
(matriz de coeficientes técnicos). 

Resolviendo la ecuación anterior se obtiene: 
1( ) · ·Y I A X M X     [2] 

M es la matriz inversa de Leontief, en la que cada elemento ijm  muestra el cambio en 
el output del sector i si el sector j recibe una unidad monetaria adicional desde la 
demanda final. El vector resultante Y es la matriz que indica el grado en que una 
inyección exógena en el sistema afecta a los ingresos totales de los sectores. 

La matriz M incluye todas las variaciones en la producción cuando hay una 
modificación en la demanda final. Un aumento de la demanda en un sector va a generar 
un aumento en su producción para cubrir la nueva demanda y, por tanto, ese sector va a 
comprar más inputs intermedios de los demás sectores, y así sucesivamente. De esta 
manera, el impacto económico se puede descomponer en efectos directos (sobre los 
sectores que ejecutan las actividades concretas vinculadas a las inversiones 
contempladas en los distintos escenarios) y efectos indirectos (sobre los proveedores de 
los primeros y sobre el resto del tejido productivo). 

El uso de esta metodología nos va a permitir medir el impacto socioeconómico y 
ambiental que tendría el desarrollo de los tres escenarios considerados. El núcleo del 
impacto está vinculado a la ejecución de las inversiones de cada escenario, un aspecto 
poco analizado habitualmente en el planteamiento de escenarios energéticos. 

Partiendo de la ecuación [2], cualquier variación en los ingresos de los sectores (debido 
a una variación de su demanda final, en concreto, en la inversión) se verá reflejada en 
una variación del vector de producción como describe la siguiente ecuación: 

1( ) ·Y I A X      [3] 

El análisis input-output permite también estimar los efectos sobre el empleo de los 
cambios en la demanda final, siendo este efecto una de las principales aportaciones de 
este análisis, en relación a los análisis habituales centrados en el impacto económico y 
ambiental. Para ello se ha trabajado con los datos de la Encuesta de Población Activa 
(EPA). Construyendo una matriz diagonal E que contiene el empleo generado en cada 
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sector por unidad de su output, el modelo de Leontief nos permite calcular los efectos 
de las inversiones en términos de empleo creado: 

1 1( ) ( )EMP E I A X EMP E I A X          [4] 

EMP  muestra el crecimiento o decrecimiento en el empleo debido a un cambio en la 
demanda final. 

En el modelo utilizado en este trabajo, para cuantificar los efectos de la inversión sobre 
el empleo se utilizan multiplicadores de empleo (cuantía en la que aumenta el número 
de puestos de trabajo de cada sector para satisfacer un incremento de una unidad 
monetaria en la demanda final en el sector que se analiza). Estos coeficientes de 
empleo se aplican a los resultados del modelo de demanda y, de este modo, se analiza 
el efecto arrastre, que es el que provoca un aumento del empleo en un sector en el 
empleo de los demás sectores. 

Posteriormente, atendiendo a la información disponible sobre cómo las distintas ramas 
de actividad distribuyen su empleo por niveles de estudios, sexo, tramos de edad y 
ámbito de residencia de los trabajadores (urbano o rural), se ha desagregado el empleo 
creado o destruido por cada rama en las características señaladas. La información de 
las estructuras educativa, por sexo y por tramos de edad procede de la EPA y la del 
ámbito geográfico de residencia de los trabajadores se ha obtenido de la Muestra 
Continua de Vidas Laborales (MCVL). 

Para ello se han construido las siguientes matrices de distribución del empleo: 

Dos matrices 4nM   (siendo n el número de ramas de actividad) para distribuir la variación 
en el empleo de cada una de las ramas de actividad en cuatro niveles de estudios y cuatro 
franjas de edad. 

Dos matrices 2nM   para distribuir la variación en el empleo de cada una de las ramas de 
actividad entre hombres y mujeres y entre empleo urbano y rural. 

Premultiplicando dichas matrices por una matriz n nM   que contiene el vector de 
variación en el empleo diagonalizado, se obtiene la desagregación del empleo creado o 
destruido en función de los cuatro criterios considerados. 

Por último, además del impacto socioeconómico se ha analizado el impacto 
medioambiental de las inversiones que se han modelizado. Para ello se ha utilizado 
también la matriz inversa de Leontief, valorando no solo el aumento directo, sino 
también el indirecto de las emisiones de CO2 provocado por el incremento de la 
actividad económica que suponen las inversiones modelizadas. Esta información se 
obtiene premultiplicando la matriz inversa de Leontief por un vector de coeficientes 
unitarios de emisiones atmosféricas diagonalizado, EM , que muestra las emisiones 
atmosféricas de un sector por unidad de su producción. De este modo se obtienen los 
efectos medioambientales provocados por cada medida. 

1 1( ) ( )EMI EM I A X EMI EM I A X          [5] 
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Así se pueden calcular las modificaciones en las emisiones atmosféricas, EMI , 
directas e indirectas, provocadas por el incremento de la actividad económica asociado 
a las inversiones de los tres escenarios considerados. 

 

Tabla 4. Demanda de energía final total con “usos no energéticos” (TW.h/a) 

Escenario 1. 
Continuidad

Escenario 2. 
Transición lineal 

Escenario 3. 
Transición 

responsable

Combustibles fósiles 1.352,7 629,2 104,6
Electricidad 570,6 430,5 329,0
Biomasa directa 47,2 60,1 69,5
Biocombustibles 12,5 61,0 96,1
Hidrógeno 0,0 85,1 146,7
Solar térmica 6,9 19,3 28,3

Total 1.989,8 1.285,1 774,2  
                     Fuente: Greenpeace (2014). 

Tabla 5. Potencia instalada en los distintos escenarios (GW) 

 
                  Fuente: Greenpeace (2014) 
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Tabla 6. Generación del sistema eléctrico en los distintos escenarios (TW.h/a) 

 
                    Fuente: Greenpeace (2014) 

Tabla 7. Variaciones respecto al año 2012 en la potencia instalada (GW) previstas en los distintos 
escenarios. 

 
                    Fuente: Greenpeace (2014) 

 


